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Enlace para el libro: 

https://citasselectasdelespiritudeprofecia.com/ 

__________________________________________________________ 

Por favor visite esta página más tarde para encontrar el enlace, o visite escuela sabática maestros 
Tony Garcia en YouTube. Usualmente el video es subido al internet, el sábado por la noche o el 
domingo. 
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Lección 7: Para el 17 de mayo de 2025 

FUNDAMENTOS DE LA PROFECÍA 
Sábado 10 de mayo_____________________________________________________________ 

 

 

 

 

 

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Isaías 6:6-8; Génesis 3:21-24; Ezequiel 1:4-
14: Apocalipsis 4:1-11; Números 2:3-25; Isaías 14:12-14. 

PARA MEMORIZAR: 

“Después oí la voz del Señor, que dijo: ‘¿A quién enviaré? ¿Quién irá de nuestra parte?’ 
Entonces respondí: ‘Aquí estoy, envíame a mí’ ” (Isa. 6:8). 

l derecho de Dios a gobernar el universo se basa en su posición como Creador de todas las 
cosas (Apoc. 4:11) y también en su carácter. Al descubrir el carácter justo de Dios, 
comenzamos a entender cómo y por qué los seres humanos pecadores carecemos de su gloria 

(Rom. 3:23). 

Esta semana nos adentraremos más en la visión de la sala del Trono y consideraremos cómo se 
relaciona la humanidad con un Dios santo, y cómo el sacrificio de Cristo nos restaura y nos acerca 
al Trono. Dios planea restaurarnos no solo como individuos, sino también como humanidad, para 
que volvamos a revelar su gloria al resto de la Creación. La Biblia contiene importantes pistas que 
ayudan a entender y apreciar el elevado llamado que Dios nos ha extendido a los pecadores 
perdonados y redimidos. 

La rebelión humana llegará a su fin y, más que eso, el carácter amoroso y abnegado de Dios, 
manifestado de manera extraordinaria en la Cruz, brillará en respuesta a aquella aún más que al 
principio, aunque Dios nunca pretendió que la humanidad cayera. 

  

E 
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Desde la caída de Adán, Cristo había estado confiando la semilla de su palabra a sus siervos 
escogidos, para que la sembrasen en corazones humanos. Y un agente invisible, un poder 
omnipotente había obrado silenciosa pero eficazmente, para producir la mies. El rocío, la lluvia y 
el sol de la gracia de Dios habían sido dados para refrescar y nutrir la semilla de verdad. Cristo iba 
a regar la semilla con su propia sangre. Sus discípulos tenían el privilegio de colaborar con Dios. 
Eran colaboradores con Cristo y con los santos de la antigüedad. Por el derramamiento del Espíritu 
Santo en Pentecostés, se iban a convertir millares en un día. Tal era el resultado de la siembra de 
Cristo, la mies de su obra (El Deseado de todas las gentes, pp. 162, 163). 

El universo entero está bajo el control del Príncipe de la vida... El pagó el rescate por el mundo 
entero. Todos pueden ser salvados por medio de él. El nos llama a obedecer, creer, recibir y vivir. 
El reunirá una iglesia que abarque a toda la familia humana, si todos abandonan el estandarte negro 
de la rebelión y se colocan bajo su estandarte. A los que crean en él, los presentará a Dios como 
súbditos leales. El es nuestro Mediador, así como nuestro Redentor. Defenderá a sus seguidores 
elegidos contra el poder de Satanás y someterá a todos sus enemigos. 

Cristo quería que sus discípulos comprendieran que no los dejaría huérfanos... Estaba próximo a 
morir, pero anhelaba que tuvieran la certeza de que volvería a vivir. Y después de la ascensión, 
aunque para los discípulos estuviera ausente, sin embargo, mediante la fe podrían verlo, conocerlo 
y saber que él continuaría teniendo el mismo interés y amor que les manifestó cuando estuvo con 
ellos (From the Heart, "Coworkers with Christ", p. 252). 

No hay consolador como Cristo, tan tierno y tan leal. Está conmovido por los sentimientos de 
nuestras debilidades. Su Espíritu habla al corazón. Las circunstancias pueden separarnos de 
nuestros amigos; el amplio e inquieto océano puede agitarse entre nosotros y ellos. Aunque exista 
su sincera amistad, quizá no puedan demostrarla haciendo para nosotros lo que recibiríamos con 
gratitud. Pero ninguna circunstancia ni distancia puede separarnos del Consolador celestial. 
Doquiera estemos, doquiera vayamos, siempre está allí. Alguien que está en el lugar de Cristo para 
actuar por él. Siempre está a nuestra diestra para dirigirnos palabras suaves y amables; para 
asistirnos, animarnos, apoyarnos y consolarnos. La influencia del Espíritu Santo es la vida de 
Cristo en el alma. Ese Espíritu obra en, y por medio de todo aquel que recibe a Cristo. Aquellos 
en quienes habita este Espíritu revelan sus frutos: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 
fe (La maravillosa gracia de Dios, 6 de julio, p. 195). 
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“AQUÍ ESTOY, ENVÍAME A MÍ” 

Hace años, una iglesia decidió renovar un antiguo sótano a fin de que sirviera como un espacio 
para la confraternización. Una de las primeras cosas que hicieron fue instalar nuevas luces, con la 
esperanza de que el lugar luciera mejor. Sin embargo, la nueva iluminación le daba peor aspecto, 
pues revelaba las imperfecciones que antes pasaban inadvertidas. 

La asombrosa visión que Isaías tuvo del Trono de Dios lo hizo dolorosamente consciente de sus 
defectos: “¡Ay de mí, que soy muerto! Porque soy hombre de labios impuros, que vivo entre un 
pueblo de labios impuros, y mis ojos han visto al Rey, al Señor Todopoderoso”, se lamentó (Isa. 
6:5). Sentiríamos lo mismo si estuviéramos de pronto ante el Señor. Su luz es suficientemente 
intensa como para disipar todas nuestras excusas. En su presencia, sentimos que estamos perdidos. 
Isaías recibió la sorpresa más grande de su vida. 

Lee Isaías 6:6 al 8. El profeta sabía que el pecado significa nuestra ruina y que su resultado 
es la muerte, pero en lugar de abandonarnos a las consecuencias de la transgresión, nuestro 
amoroso Dios nos acerca a él. ¿Cómo terminó ese encuentro de Isaías con Dios y por qué es 
eso importante? 

Isaías 6:6-8 

6 Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, tomado del altar 
con unas tenazas; 7 y tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y es 
quitada tu culpa, y limpio tu pecado. 8 Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y 
quién irá por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí. 

Isaías fue purificado de su pecado cuando un serafín tomó un carbón del altar y tocó con él la boca 
del profeta. Probablemente se trataba del al- tar del incienso, donde se intercedía por el pueblo de 
Dios (ver Apoc. 8:3, 4). Sus pecados habían sido perdonados y ahora se lo consideraba apto para 
estar en la presencia de Dios; pero, además, se le había encomendado que representara a Dios ante 
el mundo. 

Curiosamente, la palabra serafín significa “el que arde”. Observa la descripción que hace Jesús del 
ministerio de Juan el Bautista en Juan 5:35: “Juan era una antorcha que ardía y alumbraba. Y 
ustedes quisieron recrearse por un momento a su luz”. Aunque Juan mismo era un pecador 
necesitado de gracia y salvación, su ministerio señalaba al Único que podía traer gracia y 
salvación. 

Jesús vino como la representación perfecta de la gloria del Padre, y Dios envió a un profeta, un 
pecador, a realizar una tarea similar a la de uno de los serafines del Cielo. 

Solo cuando Isaías supo que su pecado había sido limpiado, dijo: “¡Aquí estoy! Envíame a 
mí”. ¿Cómo puede cada uno de nosotros, tras ser expiados nuestros pecados por la sangre 
de Jesús, responder como Isaías? 
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Mientras Isaías contemplaba esta revelación de la gloria y majestad de su Señor, se quedó 
abrumado por un sentido de la pureza y la santidad de Dios. ¡Cuán agudo contraste notaba entre 
la incomparable perfección de su Creador y la conducta pecaminosa de aquellos que, juntamente 
con él mismo, se habían contado durante mucho tiempo entre el pueblo escogido de Israel y Judá! 
"¡Ay de mí! —exclamó—; que soy muerto; que siendo hombre inmundo de labios, y habitando en 
medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos". 
Isaías 6:5. Estando, por así decirlo, en plena luz de la divina presencia en el santuario interior, 
comprendió que si se le abandonaba a su propia imperfección y deficiencia, se vería por completo 
incapaz de cumplir la misión a la cual había sido llamado. Pero un serafin fue enviado para aliviarle 
de su angustia, y hacerle idóneo para su gran misión. Un carbón vivo del altar tocó sus labios y 
oyó las palabras: "He aquí que esto tocó tus labios, y es quitada tu culpa, y limpio tu pecado". 
Entonces oyó que la voz de Dios decía: "¿A quién enviaré, y quién nos irá?" E Isaías respondió: 
"Heme aquí, envíame a mí". Vers. 7, 8 (Profetás y reyes, pp. 228, 229). 

Dios tiene obreros en toda época. Satisface la demanda de la hora con la llegada del hombre 
apropiado. Cuando la voz divina clame: "¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?" llegará la 
respuesta: "Heme aquí, envíame a mí". Isaías 6:8... El Señor imparte idoneidad para la obra a todo 
hombre y mujer que quiera cooperar con el poder divino. Obtendrán todo el talento, el valor, la 
perseverancia, la fe y el tacto que requieren, cuando se pongan la armadura. Hay una gran obra 
que hacer en nuestro mundo, y los agentes humanos responderán ciertamente a la demanda. El 
mundo debe oír la amonestación. Cuando llegue la invitación: "¿A quién enviaré, y quién irá por 
nosotros?", contestad en forma clara y definida: "Heme aquí, envíame a mí" (Testimonios para la 
iglesia, t. 6, pp. 334, 335). 

Isaías recibió una maravillosa visión de la gloria de Dios. Vio la manifestación del poder de Dios, 
y después de haber contemplado su majestad recibió el mensaje de ir y realizar cierta obra; pero 
se sintió completamente indigno para ella... Cuando contempló la inexpresable majestad de Dios, 
dijo: "¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos. Y voló 
hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, tomado del altar con 
unas tenazas; y tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y es quitada 
tu culpa, y limpio tu pecado". Como seres humanos, esta es la obra que necesitamos que se haga 
por nosotros. Necesitamos que el carbón encendido tomado del altar sea colocado sobre nuestros 
labios. Necesitamos escuchar las palabras: "Es quitada tu culpa, y limpio tu pecado" (Comentarios 
de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 4, p. 1161). 
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LOS DOS QUERUBINES 

Tan pronto como nuestros primeros padres fueron expulsados del Edén, Dios ofreció la esperanza 
del Mesías (Gén. 3:15). Estableció entonces un poderoso símbolo a las puertas del Edén: dos 
querubines con una destellante luz entre ellos. No debe perderse de vista el hecho de que esta 
escena se asemeja al Arca de la Alianza, símbolo del Trono de Dios (Éxo. 25:18). 

Lee Génesis 3:22 al 24. ¿Qué tarea se encomendó a los querubines y por qué? 

Génesis 3:22-24 

22 Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; 
ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para 
siempre. 23 Y lo sacó Jehová del huerto de Edén, para que labrase la tierra de que fue tomado. 
24 Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada 
encendida que se revolvía por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida. 

Si bien es cierto que los querubines tenían la responsabilidad de impedir que los pecadores 
accedieran al Árbol de la Vida (Gén. 3:22), también eran un símbolo de esperanza, de la promesa 
de que un día los seres humanos volverían al Paraíso. “El Jardín del Edén permaneció sobre la 
Tierra mucho tiempo después de que el hombre fuera expulsado de sus agradables senderos (ver 
Gén. 4:16). Por mucho tiempo se le permitió a la raza caída contemplar de lejos el hogar de la 
inocencia, cuya única entrada estaba vedada por los ángeles vigilantes. En la puerta del Paraíso, 
custodiada por querubines, se revelaba la gloria divina. Aquí venían Adán y sus hijos a adorar a 
Dios. Allí renovaban sus votos de obediencia a esa Ley cuya transgresión los había arrojado del 
Edén. [...] Pero en la restitución final, cuando haya ‘un cielo nuevo y una tierra nueva’ (Apoc. 
21:1), se lo ha de restaurar más gloriosamente embellecido que al principio” (Elena de White, 
Patriarcas y profetas, pp. 46, 47). 

 Génesis 3:24 es también interesante en otro sentido: la palabra hebrea traducida allí como “puso” 
(shakan) es la misma que designa el Tabernáculo, o Santuario (ver Éxo. 25:9; Núm. 3:26), donde 
Dios moraba (shakan) con su pueblo. Aunque el sustantivo shekinah (derivado de shakan), como 
designación de la presencia de Dios, no aparece en la Biblia, la raíz del término designa el 
Santuario (la morada de Dios con su pueblo) y aparece en Génesis 3:24: “Dios puso (heb. shakan) 
querubines al oriente del Jardín del Edén”. 

La Biblia asocia a los querubines con la presencia de Dios (ver 1 Crón. 13:6; Sal. 80:1; Isa. 37:16), 
en particular con su Trono, el lugar donde es proclamado su nombre. En tal sentido, los 24 ancianos 
que están ante el Trono de Dios en Apocalipsis 4 y 5 lo alaban y reconocen su derecho a gobernar 
como Creador de todas las cosas (Apoc. 4:11). Esto puede ayudarnos a entender la escena de la 
sala del Trono y nuestro papel como pecadores perdonados en relación con nuestro Hacedor. 

  



Página 7 de 19 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 7: FUNDAMENTOS DE LA PROFECÍA 

2do Trimestre, 2025 

ESPÍRITU DE PROFECÍA 

El glorioso recordativo del poder maravilloso de Dios pronto será restaurado al sitial que le 
corresponde. Entonces el paraíso perdido se transformará en el paraíso restaurado. El plan de Dios 
para la redención del hombre quedará concluido. El Hijo del hombre colocará sobre los justos la 
corona de la vida eterna, y ellos "le sirven día y noche en su templo; y el que está sentado sobre el 
trono extenderá su tabernáculo sobre ellos. Ya no tendrán hambre ni sed, y el sol no caerá más 
sobre ellos, ni calor alguno; 17 porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los 
guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos". Apocalipsis 
7:15-17 (The Review and Herald, 5 de septiembre, 1899, "The First and the Second Advent", párr. 
15; parcialmente en Exaltad a Jesús, 25 de diciembre, p. 367). 

Cuando se da la bienvenida a los redimidos en la ciudad de Dios, un grito triunfante de admiración 
llena los aires. Los dos Adanes están a punto de encontrarse... Al distinguir Adán las cruentas 
señales de los clavos, no se echa en los brazos de su Señor, sino que se prosterna humildemente a 
sus pies, exclamando: "¡Digno, digno es el Cordero que fue inmolado!" El Salvador lo levanta con 
ternura, y le invita a contemplar nuevamente la morada edénica de la cual ha estado desterrado por 
tanto tiempo. 

Después de su expulsión del Edén, la vida de Adán en la tierra estuvo llena de pesar. Cada hoja 
marchita, cada víctima ofrecida en sacrificio, cada ajamiento en el hermoso aspecto de la 
naturaleza, cada mancha en la pureza del hombre, le volvían a recordar su pecado. Terrible fue la 
agonía del remordimiento cuando notó que aumentaba la iniquidad, y que en contestación a sus 
advertencias, se le tachaba de ser él mismo causa del pecado... Se arrepintió sinceramente de su 
pecado y confió en los méritos del Salvador prometido, y murió en la esperanza de la resurrección. 
El Hijo de Dios reparó la culpa y caída del hombre, y ahora, merced a la obra de propiciación, 
Adán es restablecido a su primitiva soberanía. 

Transportado de dicha, contempla los árboles que hicieron una vez su delicia, los mismos árboles 
cuyos frutos recogiera en los días de su inocencia y dicha. Ve las vides que sus propias manos 
cultivaron, las mismas flores que se gozaba en cuidar en otros tiempos. Su espíritu abarca toda la 
escena; comprende que este es en verdad el Edén restaurado y que es mucho más hermoso ahora 
que cuando él fue expulsado. El Salvador le lleva al árbol de la vida, toma su fruto glorioso y se 
lo ofrece para comer. Adán mira en torno suyo y nota a una multitud de los redimidos de su familia 
que se encuentra en el paraíso de Dios. Entonces arroja su brillante corona a los pies de Jesús, y, 
cayendo sobre su pecho, abraza al Redentor. Toca luego el arpa de oro, y por las bóvedas del cielo 
repercute el canto triunfal: "¡Digno, digno, digno es el Cordero, que fue inmolado y volvió a vivir!? 
La familia de Adán repite los acordes y arroja sus coronas a los pies del Salvador, inclinándose 
ante él en adoración (El conflicto de los siglos, pp. 629, 630). 
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COMO CARBONES ENCENDIDOS 

Los querubines, ya sea como seres vivientes (Eze. 10:8) o como símbolos hechos de oro (Éxo. 
25:18), aparecen a lo largo de todo el Antiguo Testamento. A menudo se los representa junto al 
Trono de Dios, desde donde la gloria de él se irradia al universo. Los querubines también están 
bordados en la cortina que está delante del Lugar Santísimo (Éxo. 26:1). En el libro de Salmos, el 
poder supremo de Dios sobre la Creación es representado poéticamente mediante la imagen de 
querubines que transportan a Dios en el aire (Sal. 18:10). Dios ordenó que el Arca de la Alianza 
estuviera coronada por dos querubines de oro macizo con sus alas extendidas hacia adelante y uno 
frente al otro (Éxo. 25:18-20). 

Lee Ezequiel 1:4 al 14. ¿Qué similitudes ves entre este pasaje y las escenas representadas en 
Isaías 6:1 al 6 y Apocalipsis 4:1 al 11? 

Ezequiel 1:4-14 

4 Y miré, y he aquí venía del norte un viento tempestuoso, y una gran nube, con un fuego 
envolvente, y alrededor de él un resplandor, y en medio del fuego algo que parecía como bronce 
refulgente, 5 y en medio de ella la figura de cuatro seres vivientes. Y esta era su apariencia: había 
en ellos semejanza de hombre. 6 Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. 7 Y los pies de ellos 
eran derechos, y la planta de sus pies como planta de pie de becerro; y centelleaban a manera de 
bronce muy bruñido. 8 Debajo de sus alas, a sus cuatro lados, tenían manos de hombre; y sus caras 
y sus alas por los cuatro lados. 9 Con las alas se juntaban el uno al otro. No se volvían cuando 
andaban, sino que cada uno caminaba derecho hacia adelante. 10 Y el aspecto de sus caras era cara 
de hombre, y cara de león al lado derecho de los cuatro, y cara de buey a la izquierda en los cuatro; 
asimismo había en los cuatro cara de águila. 11 Así eran sus caras. Y tenían sus alas extendidas por 
encima, cada uno dos, las cuales se juntaban; y las otras dos cubrían sus cuerpos. 12 Y cada uno 
caminaba derecho hacia adelante; hacia donde el espíritu les movía que anduviesen, andaban; y 
cuando andaban, no se volvían. 13 Cuanto a la semejanza de los seres vivientes, su aspecto era 
como de carbones de fuego encendidos, como visión de hachones encendidos que andaba entre 
los seres vivientes; y el fuego resplandecía, y del fuego salían relámpagos. 14 Y los seres vivientes 
corrían y volvían a semejanza de relámpagos. 

Isaías 6:1-6 

1 En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus 
faldas llenaban el templo. 2 Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos 
cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. 3 Y el uno al otro daba voces, 
diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria. 4 Y los 
quiciales de las puertas se estremecieron con la voz del que clamaba, y la casa se llenó de humo. 
5 Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando 
en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos. 
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6 Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, tomado del altar 
con unas tenazas; 

Apocalipsis 4:1-11 

1 Después de esto miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que oí, como de 
trompeta, hablando conmigo, dijo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que sucederán después de 
estas. 2 Y al instante yo estaba en el Espíritu; y he aquí, un trono establecido en el cielo, y en el 
trono, uno sentado. 3 Y el aspecto del que estaba sentado era semejante a piedra de jaspe y de 
cornalina; y había alrededor del trono un arco iris, semejante en aspecto a la esmeralda. 4 Y 
alrededor del trono había veinticuatro tronos; y vi sentados en los tronos a veinticuatro ancianos, 
vestidos de ropas blancas, con coronas de oro en sus cabezas. 5 Y del trono salían relámpagos y 
truenos y voces; y delante del trono ardían siete lámparas de fuego, las cuales son los siete espíritus 
de Dios. 6 Y delante del trono había como un mar de vidrio semejante al cristal; y junto al trono, y 
alrededor del trono, cuatro seres vivientes llenos de ojos delante y detrás. 7 El primer ser viviente 
era semejante a un león; el segundo era semejante a un becerro; el tercero tenía rostro como de 
hombre; y el cuarto era semejante a un águila volando. 8 Y los cuatro seres vivientes tenían cada 
uno seis alas, y alrededor y por dentro estaban llenos de ojos; y no cesaban día y noche de decir: 
Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir. 9 Y 
siempre que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y acción de gracias al que está sentado en 
el trono, al que vive por los siglos de los siglos, 10 los veinticuatro ancianos se postran delante del 
que está sentado en el trono, y adoran al que vive por los siglos de los siglos, y echan sus coronas 
delante del trono, diciendo: 11 Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque 
tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas. 

Ezequiel se encuentra ante un impresionante despliegue del poder de Dios. Se trata de una escena 
que coincide con la difícil situación en la que se encontraba el pueblo de Dios en ese momento. El 
pueblo elegido no estaba en la Tierra Prometida, sino en el cautiverio, en Babilonia. Mientras 
Ezequiel analiza la escena que se le presenta, mira hacia arriba, y ve el Trono de Dios por encima 
de todo. 

Obsérvense las importantes similitudes con otras visiones del “Trono”. Los seres vivientes que ve 
Ezequiel tienen los mismos rostros que los de la visión de Juan: cara de león, de águila, de buey y 
de hombre. 

Las misteriosas criaturas de cuatro caras no son nombradas específicamente en la descripción 
inicial de Ezequiel, pero más tarde, en otra escena de la sala del Trono (ver Eze. 10:1-21), se los 
llama “querubines”. También encontramos en la escena los carbones encendidos de la visión de 
Isaías acerca de los serafines. Los rostros de estos son iguales a los de los seres vivientes 
mencionados en la visión de Juan. 

Siempre que vemos el Trono de Dios, ya sea en el Arca del Pacto, que sirvió como lugar de 
encuentro de Dios con Moisés (Éxo. 25:22), o en las impresionantes visiones de los profetas, los 
querubines aparecen allí y están íntimamente ligados al Trono de Dios. Todas las criaturas de Dios 
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fueron diseñadas para reflejar su gloria, tanto los seres humanos, hechos a su imagen, como los 
seres angélicos, que están junto a su glorioso Trono. 

“Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso” (Apoc. 4:8). ¿Cómo te ves en 
comparación con la santidad de la que Ezequiel es testigo aquí? ¿Qué te dice tu respuesta 
acerca de tu necesidad del evangelio? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

En el mundo por venir, Cristo llevará a los redimidos junto al río de la vida, y les enseñará 
maravillosas lecciones de verdad. Abrirá ante ellos los misterios de la naturaleza; verán que hay 
una Mano Maestra que mantiene a los mundos en su lugar; presenciarán las habilidades del Gran 
Artista al colorear las flores del campo, y comprenderán los propósitos de un Padre misericordioso 
que dispensa cada rayo de luz. Junto a los santos ángeles, los redimidos reconocerán en canciones 
de agradecida adoración, el supremo amor de Dios por un mundo desagradecido. Entonces se 
comprenderá plenamente que "de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se Pierda, mas tenga vida eterna". Juan 3:16 (La verdad 
acerca de los ángeles, p. 290). 

Desde las edades eternas, había sido el propósito de Dios que todo ser creado, desde el 
resplandeciente y santo serafin hasta el hombre, fuese un templo para que en él habitase el Creador. 
A causa del pecado, la humanidad había dejado de ser templo de Dios. Ensombrecido y 
contaminado por el pecado, el corazón del hombre no revelaba la gloria del Ser divino. Pero por 
la encarnación del Hijo de Dios, se cumple el propósito del Cielo. Dios mora en la humanidad, y 
mediante la gracia salvadora, el corazón del hombre vuelve a ser su templo (El Deseado de todas 
las gentes, p. 132). 

A orillas del río Quebar, Ezequiel contempló un torbellino que parecía venir del norte, ''una gran 
nube, con un fuego envolvente, y alrededor de él un resplandor, y en medio del fuego algo que 
parecía como bronce refulgente". Cierto número de ruedas entrelazadas unas con otras eran 
movidas por cuatro seres vivientes. Muy alto, por encima de estos "se veía la figura de un trono 
que parecía de piedra de zafiro; y sobre la figura del trono había una semejanza que parecía de 
hombre sentado sobre él". "Y apareció en los querubines la figura de una mano de hombre debajo 
de sus alas". Ezequiel 1:4, 26; 10:8. 

Las ruedas eran tan complicadas en su ordenamiento, que a primera vista parecían confusas; y sin 
embargo se movían en armonía perfecta. Seres celestiales, sostenidos y guiados por la mano que 
había debajo de las alas de los querubines, impelían aquellas ruedas; sobre ellos, en el trono de 
zafiro, estaba el Eterno; y en derredor del trono, había un arco iris, emblema de la misericordia 
divina. 

Como las complicaciones semejantes a ruedas eran dirigidas por la mano que había debajo de las 
alas de los querubines, el complicado juego de los acontecimientos humanos se halla bajo control 
divino. En medio de las disensiones y el tumulto de las naciones, el que está sentado más arriba 
que los querubines sigue guiando los asuntos de esta tierra (La verdad acerca de los ángeles, p. 
142). 
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Miércoles 14 de mayo___________________________________________________________ 

DIOS ENTRE SU PUEBLO 

En el desierto, la presencia de Dios en la nube guiaba a su pueblo durante su viaje a la Tierra 
Prometida y hacía que se detuvieran en el lugar indicado por él y levantaran allí el Tabernáculo, 
alrededor del cual las tribus acampaban distribuyéndose a razón de tres por cada lado. Dios 
descendía entonces y se instalaba en el Lugar Santísimo, en medio de su pueblo. 

Había una tribu principal en cada uno de los cuatro lados del Tabernáculo. Según Números 
2, ¿cuáles eran las cuatro tribus principales? 

Números 2:3 (este): ............................................................................................... 

3 Estos acamparán al oriente, al este: la bandera del campamento de Judá, por sus ejércitos; y el 
jefe de los hijos de Judá, Naasón hijo de Aminadab. 

Números 2:10 (sur): ............................................................................................... 

10 La bandera del campamento de Rubén estará al sur, por sus ejércitos; y el jefe de los hijos de 
Rubén, Elisur hijo de Sedeur. 

Números 2:18 (oeste):  .......................................................................................... 

18 La bandera del campamento de Efraín por sus ejércitos, al occidente; y el jefe de los hijos de 
Efraín, Elisama hijo de Amiud. 

Números 2:25 (norte):  .......................................................................................... 

25 La bandera del campamento de Dan estará al norte, por sus ejércitos; y el jefe de los hijos de 
Dan, Ahiezer hijo de Amisadai. 

Nota que cada una de esas cuatro tribus enarbolaba su propio “estandarte”, o bandera especial, 
para identificarse. Aunque las Escrituras no son explícitas en cuanto a lo que había en cada 
bandera, existe una tradición interesante (basada en las características descritas en Gén. 49 y Deut. 
33) que asigna una cara a cada una de esas tribus: “Según la tradición rabínica, el estandarte de 
Judá tenía la figura de un león; el de Rubén, la de un rostro humano; el de Efraín, la figura de un 
buey; y el de Dan, la de un águila; de modo que las cuatro criaturas vivientes descritas por Ezequiel 
estaban representadas en estos cuatro estandartes” (Carl Friedrich Keil y Franz Delitzsch, 
Commentary on the Old Testament [Peabody: Hendrickson, 2011], t. 1, p. 660). 

Es posible leer demasiado en la tradición, pero sigue siendo interesante comparar esta con la 
descripción bíblica de la Nueva Jerusalén, ya que hay puertas que representan a tres tribus en cada 
uno de los cuatro lados de la ciudad (Apoc. 21:12, 13). 
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Las descripciones del campamento de Israel y de la Nueva Jerusalén subrayan un hecho crucial: 
Dios pretende acercar a la humanidad a su Trono. Apocalipsis nos enseña que “su templo es el 
Señor Dios Todopoderoso y el Cordero” (Apoc. 21:22). 

Aunque ciertamente no estamos en el campamento de Israel, ¿cómo podemos acercarnos a 
la presencia de Dios? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Dios dio a Israel un conocimiento claro y definido de su voluntad mediante preceptos especiales, 
que mostraban el deber del hombre para con Dios y para con sus semejantes. Se definió claramente 
el culto que se debía a Dios. Se estableció un sistema especial de ritos y ceremonias que 
asegurarían el recuerdo de Dios entre su pueblo y servirían así de cerco para proteger los Diez 
Mandamientos de toda violación... 

El pueblo de Dios, a quien él llama su tesoro peculiar, tuvo el privilegio de tener un sistema doble 
de ley: la moral y la ceremonial. La una, que señala hacia atrás a la creación, para que se mantenga 
el recuerdo del Dios viviente que hizo el mundo, cuyas demandas tienen vigencia sobre todos los 
hombres en cada dispensación, y que existirá a través de todo el tiempo y la eternidad; la otra dada 
debido a que el hombre transgredió la ley moral, y cuya obediencia consistía en sacrificios y 
ofrendas que señalaban la redención futura. Cada una es clara y diferente de la otra. 

La ley moral fue desde la creación una parte esencial del plan divino de Dios, y era fan inmutable 
como él mismo. La ley ceremonial debía responder a un propósito particular en el plan de Cristo 
para la salvación de la raza humana. El sistema simbólico de sacrificios y ofrendas fue establecido 
para que mediante esas ceremonias el pecador pudiera discernir la gran ofrenda: Cristo (The 
Review and Herald, 6 de mayo, 1875, "The Law of God", párr. 3, 4; parcialmente en Comentarios 
de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 6, pp. 1094, 1095). 

El don de Cristo es la mayor garantía posible de ayuda en todos nuestros problemas y de victoria 
en todos nuestros conflictos. En Cristo está la fortaleza de su pueblo; porque a él le ha sido dado 
todo poder en el cielo y en la tierra. Recordemos, como pueblo que ha tenido gran luz, que Cristo 
se sienta en medio de su pueblo como refinador y purificador de la plata. El está continuamente 
purificando los corazones de aquellos que se comprometen en su servicio como obreros junto con 
Dios. Él obrará a través de cada alma. El está continuamente purificando los corazones de aquellos 
que están dispuestos a ser purificados, separando lo puro de lo impuro (Carta 195, 1899, párr. 12). 

Se necesitó alrededor de medio año para construir el tabernáculo. Cuando se terminó, Moisés 
examinó toda la obra de los constructores, comparándola con el modelo que se le enseñó en el 
monte y con las instrucciones que había recibido de Dios. "Y vio Moisés toda la obra, y he aquí 
que la habían hecho como Jehová había mandado; y bendíjolos". Éxodo 39:43. Con anhelante 
interés las multitudes de Israel se agolparon para ver el sagrado edificio. Mientras contemplaban 
la escena con reverente satisfacción, la columna de nube descendió sobre el Santuario, y lo 
envolvió. "Y la gloria de Jehová hinchió el tabernáculo". Éxodo 40:34. Hubo una revelación de la 
majestad divina, y por un momento ni siquiera Moisés pudo entrar. Con profunda emoción, el 
pueblo vio la señal de que la obra de sus manos era aceptada. No hubo demostraciones de regociJ0 
en alta voz. Una solemne reverencia se apoderó de todos. Pero la alegría de sus corazones se 
manifestó en lágrimas de felicidad, y susurraron fervientes palabras de gratitud porque Dios había 
condescendido a morar con ellos (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 361, 362). 

  



Página 15 de 19 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 7: FUNDAMENTOS DE LA PROFECÍA 

2do Trimestre, 2025 

Jueves 15 de mayo______________________________________________________________ 

LA CAÍDA DE LUCIFER 

Resulta difícil de entender que Lucifer ocupara una vez el puesto de querubín protector, una 
posición exaltada junto al Trono de Dios. Seguramente su existencia habría ayudado a revelar la 
gloria de Dios al universo. En lugar de eso, comenzó a anhelar la gloria para sí, no para su Creador; 
o, para ser más precisos, empezó a imaginar que no se le estaba dando la consideración que 
merecía. 

Lee Ezequiel 28:11 al 17 e Isaías 14:12 al 14. ¿Qué provocó la caída de Lucifer? Compara 
estos pasajes con Apocalipsis 14:1 al 12. ¿Cómo influye el contraste entre la caída de Lucifer 
y la elevada posición de la humanidad en Cristo en tu comprensión de lo que ocurre en 
Apocalipsis 14? 

Ezequiel 28:11-17 

11 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 12 Hijo de hombre, levanta endechas sobre el rey de Tiro, 
y dile: Así ha dicho Jehová el Señor: Tú eras el sello de la perfección, lleno de sabiduría, y acabado 
de hermosura. 13 En Edén, en el huerto de Dios estuviste; de toda piedra preciosa era tu vestidura; 
de cornerina, topacio, jaspe, crisólito, berilo y ónice; de zafiro, carbunclo, esmeralda y oro; los 
primores de tus tamboriles y flautas estuvieron preparados para ti en el día de tu creación. 14 Tú, 
querubín grande, protector, yo te puse en el santo monte de Dios, allí estuviste; en medio de las 
piedras de fuego te paseabas. 15 Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste creado, 
hasta que se halló en ti maldad. 16 A causa de la multitud de tus contrataciones fuiste lleno de 
iniquidad, y pecaste; por lo que yo te eché del monte de Dios, y te arrojé de entre las piedras del 
fuego, oh querubín protector. 17 Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu 
sabiduría a causa de tu esplendor; yo te arrojaré por tierra; delante de los reyes te pondré para que 
miren en ti. 

Isaías 14:12-14 

12 ¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas 
a las naciones. 13 Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de 
Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte; 14 sobre 
las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo. 

Apocalipsis 14 (Apocalipsis:1-12) 

1 Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él ciento cuarenta 
y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente. 2 Y oí una voz del 
cielo como estruendo de muchas aguas, y como sonido de un gran trueno; y la voz que oí era como 
de arpistas que tocaban sus arpas. 3 Y cantaban un cántico nuevo delante del trono, y delante de 
los cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico sino aquellos ciento 
cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de entre los de la tierra. 4 Estos son los que no se 
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contaminaron con mujeres, pues son vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero por dondequiera 
que va. Estos fueron redimidos de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero; 
5 y en sus bocas no fue hallada mentira, pues son sin mancha delante del trono de Dios. 6 Vi volar 
por en medio del cielo a otro ángel, que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los moradores 
de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo, 7 diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle 
gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar 
y las fuentes de las aguas. 8 Otro ángel le siguió, diciendo: Ha caído, ha caído Babilonia, la gran 
ciudad, porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación. 9 Y el 
tercer ángel los siguió, diciendo a gran voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la 
marca en su frente o en su mano, 10 él también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado 
puro en el cáliz de su ira; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y 
del Cordero; 11 y el humo de su tormento sube por los siglos de los siglos. Y no tienen reposo de 
día ni de noche los que adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie que reciba la marca de su nombre. 
12 Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. 

13 Oí una voz que desde el cielo me decía: Escribe: Bienaventurados de aquí en adelante los 
muertos que mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, descansarán de sus trabajos, porque sus obras 
con ellos siguen. 14 Miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado semejante al Hijo 
del Hombre, que tenía en la cabeza una corona de oro, y en la mano una hoz aguda. 15 Y del templo 
salió otro ángel, clamando a gran voz al que estaba sentado sobre la nube: Mete tu hoz, y siega; 
porque la hora de segar ha llegado, pues la mies de la tierra está madura. 16 Y el que estaba sentado 
sobre la nube metió su hoz en la tierra, y la tierra fue segada. 17 Salió otro ángel del templo que 
está en el cielo, teniendo también una hoz aguda. 18 Y salió del altar otro ángel, que tenía poder 
sobre el fuego, y llamó a gran voz al que tenía la hoz aguda, diciendo: Mete tu hoz aguda, y 
vendimia los racimos de la tierra, porque sus uvas están maduras. 19 Y el ángel arrojó su hoz en la 
tierra, y vendimió la viña de la tierra, y echó las uvas en el gran lagar de la ira de Dios. 20 Y fue 
pisado el lagar fuera de la ciudad, y del lagar salió sangre hasta los frenos de los caballos, por mil 
seiscientos estadios. 

Observa cómo Lucifer fue expulsado del Monte Santo mientras que los redimidos están en el 
monte Sion con el Cordero de Dios. Se dice que Lucifer estuvo en el Edén; la humanidad también 
estuvo allí una vez, pero en contraste con el destino de Satanás, ella está siendo restaurada por 
medio de Cristo para volver al paraíso (ver Apoc. 22:1-3). 

En este contexto, la siguiente cita de Elena de White es muy instructiva: “Las va cantes que se 
produjeron en el cielo por la caída de Sa ta nás y sus ángeles serán llena das por los redi mi dos 
del Señor” (La verdad acerca de los ángeles [ACES, 2015], p. 53]. 

Los redimidos estarán en el Cielo solamente gracias al evangelio. De hecho, el tema de la 
Redención se encuentra representado de una manera gráfica en la sala del Trono descrita en 
Apocalipsis 4 y 5. Por ejemplo, los ángeles exclaman: “ ‘Digno eres de tomar el libro y de abrir 
sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y 
lengua y pueblo y nación’ ” (Apoc. 5:9, RVR 1960). ¡Qué imagen del evangelio! La muerte de 
Jesús hizo posible la redención de la humanidad. 
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Observa también cómo refleja el lenguaje allí usado el mensaje del primer ángel, en el que se nos 
llama a predicar “el evangelio eterno [...] a los que habitan en la tierra, a toda nación y tribu, lengua 
y pueblo” (Apoc. 14:6). Qué poderosa representación de lo que Cristo ha hecho por el mundo. No 
hay un solo ser humano en la historia de la Tierra por quien Cristo no haya muerto. Los seres 
humanos solo necesitan conocerlo y aceptarlo. 

¿Cuál es nuestro papel como iglesia y como individuos en la tarea de dar a conocer a las 
personas lo que Cristo ha hecho por ellas? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

El cielo entero se había regocijado en reflejar la gloria del Creador y entonar sus alabanzas. Y en 
tanto que Dios era así honrado, todo era paz y dicha. Pero una nota discordante vino a romper las 
armonías celestiales. El amor y la exaltación de sí mismo, contrarios al plan del Creador, 
despertaron presentimientos del mal en las mentes de aquellos entre quienes la gloria de Dios lo 
superaba todo. Los consejos celestiales alegaron con Lucifer. El Hijo de Dios le hizo presentes la 
grandeza, la bondad y la justicia del Creador, y la naturaleza sagrada e inmutable de su ley. Dios 
mismo había establecido el orden del cielo, y Lucifer al apartarse de él, iba a deshonrar a su 
Creador y a atraer la ruina sobre sí mismo. Pero la amonestación dada con un espíritu de amor y 
misericordia infinitos, solo despertó espíritu de resistencia. Lucifer dejó prevalecer sus celos y su 
rivalidad con Cristo, y se volvió aún más obstinado. 

El orgullo de su propia gloria le hizo desear la supremacía. Lucifer no apreció como don de su 
Creador los altos honores que Dios le había conferido, y no sintió gratitud alguna. Se glorificaba 
de su belleza y elevación, y aspiraba a ser igual a Dios. Era amado y reverenciado por la hueste 
celestial. Los ángeles se deleitaban en ejecutar sus órdenes, y estaba revestido de sabiduría y gloria 
sobre todos ellos. Sin embargo, el Hijo de Dios era el Soberano reconocido del cielo, y gozaba de 
la misma autoridad y poder que el Padre. Cristo tomaba parte en todos los consejos de Dios, 
mientras que a Lucifer no le era permitido entrar así en los designios divinos. Y este ángel poderoso 
se preguntaba por qué había de tener Cristo la supremacía y recibir más honra que él mismo (El 
conflicto de los siglos, pp. 485, 486). 

Cristo no entregó su vida hasta que hubo cumplido la obra que había venido a hacer, y con su 
último aliento exclamó: "Consumado es". La batalla había sido ganada. Su diestra y su brazo santo 
le habían conquistado la victoria. Como Vencedor, plantó su estandarte en las alturas eternas. ¡Qué 
gozo entre los ángeles! Todo el cielo se asoció al triunfo de Cristo. Satanás, derrotado, sabía que 
había perdido su reino. 

El clamor, "Consumado es", tuvo profundo significado para los ángeles y los mundos que no 
habían caído. La gran obra de la redención se realizó tanto para ellos como para nosotros. Ellos 
comparten con nosotros los frutos de la victoria de Cristo (El Deseado de todas las gentes, p. 706). 

Entonces fue cuando la culpabilidad de Satanás se destacó en toda su desnudez. Había dado a 
conocer su verdadero carácter de mentiroso y asesino. Se echó de ver que el mismo espíritu con el 
cual él gobernaba a los hijos de los hombres que estaban bajo su poder, lo habría manifestado en 
el cielo si hubiese podido gobernar a los habitantes de este. Había aseverado que la transgresión 
de la ley de Dios traería consigo libertad y ensalzamiento; pero lo que trajo en realidad fue 
servidumbre y degradación (El conflicto de los siglos, p. 492). 
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Viernes 16 de mayo_____________________________________________________________ 

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado “El fin del Conflicto”, en el libro El conflicto de los siglos (pp. 720-737), 
de Elena de White. 

Satanás, quien fue una vez un querubín protector, trató de destruir la confianza en el Trono de 
Dios. Dios ha permitido que los ángeles caídos continúen en su rebelión para mostrar al universo 
las profundidades de la maldad resultante de la autoexaltación. Y, aunque Satanás logró engañar 
a la humanidad para que se le uniera en su guerra contra Dios, Cristo lo derrotó completamente en 
la Cruz, asegurando un lugar para la humanidad donde una vez estuvieron los ángeles que cayeron. 
Los pecadores que están en Cristo se vuelven públicamente contra las pretensiones de Lucifer. El 
escenario final es, en cierto modo, una revelación aún mayor de la bondad y el amor de Dios que 
la que existía antes de la caída de Lucifer. Aunque Dios nunca quiso que existiera el mal y este es 
una tragedia de consecuencias eternas, cuando todo haya terminado, la bondad y el amor de Dios 
se revelarán como no lo habrían hecho si no hubiera surgido el mal. 

Cristo “echa una mirada hacia los redimidos, transformados a su propia imagen, y cuyos corazones 
llevan el sello perfecto de lo divino y cuyos rostros reflejan la semejanza de su Rey. Contempla 
en ellos el resultado de las angustias de su alma, y está satisfecho. Luego, con voz que llega hasta 
las multitudes reunidas de los justos y de los impíos, exclama: ‘¡Contemplen el rescate de mi 
sangre! Por estos sufrí, por estos morí, para que pudiesen permanecer en mi presencia a través de 
las edades eternas’. Y, de los revestidos con túnicas blancas en torno del Trono asciende el canto 
de alabanza: ‘El Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, 
la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza!’ (Apoc. 5:12, RVR 1960)” (Elena de White, El 
conflicto de los siglos, pp. 729, 730). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1 ¡Imagina lo que significaría estar ante Dios con cada error cometido, cada defecto de 
carácter, cada acto indebido, cada pensamiento incorrecto, cada motivo inaceptable 
totalmente expuesto ante él! ¿Qué merecerías justa y legítimamente? ¿Cuál es entonces tu 
única esperanza? ¿Por qué debemos tener “la justicia de Dios, por medio de Jesucristo, por 
la fe, para todos los que creen en él” (Rom. 3:22) cubriéndonos ahora y en el Juicio, cuando 
más la necesitamos? En resumen, ¿por qué necesitamos el evangelio? 

2 Juan el Bautista, como hemos visto, desempeñó el papel de un serafín: una lámpara ardiente 
y brillante (ver Juan 5:35). Fue, por supuesto, el precursor de Cristo, y quien anunció la 
primera aparición del Mesías. ¿De qué manera el pueblo de Dios de los últimos días 
desempeña un papel profético similar? 


